
ESTUDIOS ANELIDOLOGICOS XI. 

NOTAS SOBRE ALGUNAS ESPECIES DE POLIQUETOS DE LAS 

CO.STAS MEXICANAS DEL PACi fICO 

Onuphis acapulcensis n. sp. 

Por ENRIQüE RICJA, 
del Instituto de Biolog ía. 

Los ejemplares examinados miden de 10 a 13 cms. de longitud, 
con 350 a 480 segmentos setígeros, faltando en todos ellos la porción 
posterior; estos ejemplares miden en su parte antarior 3 a 4 mm. con­
servándose su anchura casi uniforme hasta los últimos segmentos 
del cuerpo o disminuyendo ligeramente. 

En el alcohol los ejemplares presentan un color pardo oscuro, 
con reflejos metálcos, más intensos en a lgunos lugares. El peristo­
mio y el primer segmento setígero presentan una faja posterior más 
pigmentada y oscura. En los cuatro o cinco segmentos siguientes es­
ta faja desaparece pero persisten dos mancnas dispuestas por pares, 
que están situa das a uno y otro lado de la línea media sobre el surco 
que separa cada uno de estos segmentos del siguiente (fig . 1). 

El prostomiom es más b ien pequeño; poco prominente no tenien­
do más extensión que la necesaria para la inserción de palpos y an­
tenas (fig. -). Las antenas fi:onta les son a la rgadas, semifusiformes; con 
su base estrechada, de tal modo q ue se implantar. en e l prostomio 
por medio de una porción a ngosta; su extremo es romo y no agudo; 
su parte subasal ensanchada; su longtud es aproximadamente igual 
a los dos tercios de la longitud del ceratóíoro de la antena poste rior 
mediana (figs. 1 y 2). 

Los palpos son grandes globulosos ovoideos y aparecen como dos 
masas carnosa~ divergentes (fig. 2). 
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De las cinco antenas occipitales, las dos anteriores son las más 
pequeñas; su ceratóforo presenta diez anillos y una porción termi­
nal indivisa, de una longitud equivalente a la de dos o tres de los 
anillos del ceratóforo. El ceratostilo es aproximadamente igual a b 
longitud del ceratóforo o un poco más largo (figs. 1 y 2). 

Las antenas occipitales laterales se encuentran implantadas un 
poco por detrás de la mediana o impar. El ceratóforo de estas ante­
nas consta de 12 a 14 anillos y una porción terminal no segmentada 
de una longitud aproximadamente igual a la de tres anillos del ce­
ra tóforo (figs. 1 y 2). El ceratostilo de estos apéndices rebatido hacia 
a trás alcanza hasta el cuarto segmento setígero. Esta parte es a larga­
da, cirriforme, atenuándose gradualmente hacia su extremo (figs. 1 y 2). 

El ceratóforo de la antena mediana presenb de diez a doce ani­
llos y una porción terminal no segmentada análoga a ia de las de­
más antenas; el ceratostilo es aproximc.da!'!len te igual a la mibd de la 
longitud de los ceratostilos de las ant:mas laterales posteriores (figs. 
1 y 2). 

El protomio corece de ojos; en un e jemplar, sin embargo, cer­
ca de la base del cirro tentacular izquierdo hemos podido observar 
una manchita oscura circular que pudie ra corresponder a un .elemen­
to ocular; en el lado opuesto este supuesto e lemento ocular no tiene 
representación a lguna. 

El peristarnio visto dorsalmente presenta su borde anterior fes­
toneado; en la línea media dorsal se observa una brida mediana que 
avanza hasta la base del ceratóforo de la antena mediana, interrum­
piendo el surco de separación con e l prostomio. Parece como si a 
este nivel hubiese una fusión parcial de ambas porciones. Los cirros 
tentaculares se insertan en e l borde anterior, en e l ángulo formado 
por los dos festones que dicho borde describe (fig. 1 ). En su parte ven­
tral e l p rostomio forma una especie de labio musculoso, triangu­
lar, con sus ángulos la terales muy salientes. Esta especie de labio 
bordea completamente la abertura bucal (fig. 2). La longitud del pros­
tomio es a lgo mayor que la del primer segmento setígero (fig. 1). 

Los cinco primeros segmentos setígeros están constituídos de la 
m isma forma; su:=: parápodos son muy salientes, con sus lóbulos se­
~ígeros bastante desarrollados y robustos (figs. 1 y 2). Estos están pro­
yectados hacia afuera y un poco hacia delante formando un ángulo 
bastante abierto con el eje sagital del cuerpo. El cirro dorsal es muy · 
largo, acuminado, rebasando con mucho el lóbulo setígero corres­
pondiente (figs. 1 a 3). El lóbulo setígero lleva en su extremo un lóbu­
lo presetal pequeño, redondeado, papiliforme ovoideo p ero per-
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:ectamente evidente; el lóbu lo postsetal es cirriforr:ie, -:::on su base 
más bien ancha; no sobrepasa en ningún caso el extremo del cirro 
dorsal (figs. 1 a 3). El cirro ventral, inser to por detrá's del dorsal es 
alargado; de una longitud menor que el lóbu lo seiÍgero correspon­
diente, no rebasando jamás su extremo (figs . 1 a 3). 

Figs. 1.-0nuphis acapulcensis 11. sp. Faite ante,rior vista dcrsalrneute X 50. 2.- Pa rte an· 
terior vista ve ntralmen te X 50. 3.- Parápodo del 2•1 segme uto setígero X 100. 4.--Pmá· 
podo del 6" segmento set ígero o primeo branquífero X 100. 5.- P arápodo del 15" seg· 
me nto setígero X I OO. 6.- Parápodo de l 309 segmento setígero X 100. 7.- Ce rda triden­
:::::da de los prime ros parápodos X 300. 8.-Gancho acicular X 300. 9 y 10.- Acícula s 

X 300.-11.- Cerda pectinada X 300. 
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En los segmentos siguientes a l quinto setígero el cirro ciorsal, y 

sobre todo e l ventral y el lóbulo postsetal se reducen extraordinaria­
mente. 

Las branquias comienzan en e l sexto segmento setígero, con 
tres filamentos o lacinias perfectamente constituídas (fig. 4). En el sép­
timo existen cuatro filamentos branquiales; en el octavo 5, en el no­
veno 6, en el quince setígero 9 (fig. 5). Este número sigue aumentando 
hasta alcanzar, cuando más, doce filamentos {fig. 6); de estos los nueve 
inferiores son extraordinariamente largos. El número de doce filamen­
ios branquiales se alcanza del 25 ó 30 segmentos setígeros. Este nú­
mero continúa constante en 150 a 250 segmentos. En e l segmento 350 
aún exsten 7 filamentos branquiales y en el 476, cinco. 

En los parápodos de los p rimeros segmentos del cuerpo exis ten 
cerdas semicompuestas tridentadas, largas encapuchadas (fig. 6); con 
el d iente terminal grande y encorvado y los otros dos mucho más 
pequeños, especialmente el tercero. A estas producciones se agre­
gan, en segmentos posteriores, cerdas capilares bilimbadas, con su 
parte distal arqueada. Desde el 18 al 15 segmento setigero aparecen 
ganchos acicu la res, dos o tres en cada haz, bidentados, con sus 
dos dientes gruesos romos; estos ganchos son encapucha dos (fig. 7). 
Las acículas son robustas, amarillas, con su extremo anterior redon­
deado o truncado; cuando estos e le mentos no están desgastados, se 
observa en e llos una prolongación quitinosa, transparente, en forma 
de lámina triangular aguzada (figs. 8 y 9). Las cerdas pectinadas son 
asimétricas, muy tenues, con 15 a 20 d ientes o espinas en su borde 
libre (fig. 10). 

Localida d.- Los ejemplares estudiados proceden de Acupulco 
donde fueron recogidos por D. Ignacio Larios, quien tuvo la amabili­
dad de proporcionármelos para su estudio, por lo que me complazco 
en manifestarle desde este lugar mi agradecimiento. 

Tipo. En las colecciones del Instituto de Biología. 

Relaciones taxonómicas.- Nuestra especie parece ser prox1ma a 
Onuphis vexillaria Moore, por la forma de sus parápodos anter iores, 
por la presencia de cerdas semicompuestas tridentadas y por los nu­
merosos fila mentos de sus branquias. Se diferencia, sin embc:rgo, de 
ella, por q ue los ceratósforos de las antenas tienen en O. a capulcen­
s is mayor número de a nillos; por comenzar las branquias en el 69 seg­
mento setígero; porque el primer segmento branquífero lleva tres íila­
mentos branquiales en vez de l único que tiene la especie de Moore; 
por la forma especial del peristomio en su parte dorsal; por presentar 
doce filamen tos branquia les en el segmento 25 ó 20 en vez de 8 ó 9. 
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El lóbulo presetal de los segmentos anteriores es mayor y más evi­
dente que en O. vexillaria; el posisetal, en cambio es muy parecido. 
Del O. proalopus Chamberlin que se diferencia de nu·estra especie por 
la posición de los parápados de los primeros setígeros, lo mismo que d? 
O. zebra Berkeley . De O . nannognattus Chamberlin se distingue por ia 
forma de sus antenas frontales, palpos, número de anillos de los ce­
ratóforos de las antenas y la menor longitud de los cerastostilos. 

Branchiomma disp,:rroculatum Trea dwell, 1914. 

Un ejemplar de 26 mm. de longitud por 3.5 mm. de anchura. 
Las branquias están formadas por 19 radios branquiales; los do.3 

correspondientes a la parte dorsal de cada una de las dos mit:::ides del 
penacho branquial están provistas de un ojo subterminal, grande, muy 
desarrollado, fuertemente pigmentado. Los restantes llevan ojos de ta­
maño variable, pero d esde lusgo más pequeños, estando reducidos 
los menores a un d iminuto punto ocular. 

Entre los dos lóbulos dorsales dei collar existe una membrana 
ocupando el espacio que entre ellos q ueda. 

Los segmentos setígeros torácicos están armados dorsalment? 
de cerdas limbadas largas y dos series de cerdas espatuladas; ven­
tra lmente llevan ganchos aviculares de base rela tivamente corta y 

cerdas en forma de azada. Los parápodos abdominales llevan cerdas 
limbadas s inuosas y ganchos aviculares. 

Localidad.-Acapulco, playa de Caleta entre algas. 

Dodecaceria pacífica (Fewkes) 1889. 

Los e jemplares que hemos tenido oportunidad de estudiar son 
muy semejantes a los descritos por Fewkes, Moore y Berkel?y. Esta 
especie aparece como una forma esencialmente tubicola; los ejem­
plares observados por nosotros habían excavado sus tubos en trozos 
de ma deros sumergidos y no en rocas ni piedras. 

Los e jemplares de las costas de México examinados co,respon­
den a la "forma A. epitoca seden taria" . Son pequeñísimos, bs dife­
rencias que separan a los Dodecaceria californica· d e los Dodecaceria 
concharum como ya ha señalado Berke ley. La identidad específico 
o d iferencia entre e llos sólo podría hacerse después de un de i?nido 
estudio de l ciclo evolu tivo de la especie americana, tan interesante y 
curioso en la especie europea. 
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Lccalidad.- Nunerorns ejemplares procedentes de Guaymas en­
contrados en complicadcs galerías abiertas e n maderos sumergidos, 
formando verdaderas colonias conslituídas por la reunión de gran nú­
mero de individuos. 
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